CORDIALIDAD VIENE DE CORAZÓN
En estos tiempos tan ajetreados, con la falta de tiempo y la prisa como normas generales de  vida, hemos perdido la calma y el sosiego tan necesarios para hacer posible el antiguo refrán que dice: “Vida alegre y reposada- usar de pocos remedios- y poner todos los medios- de no apurarse por nada”.

Vivimos estresados, acelerados, llenos de preocupaciones y no es extraño que nuestro corazón también se acelere y acabemos en la consulta del cardiólogo. Antiguamente, para estas cosas del corazón se recetaba un cordial “bebida que se daba a los enfermos para fortalecerlos”. Ahora que existen magníficos medicamentos, ya no se recetan cordiales, pero se necesitan  personas cordiales, que según el DRAE (diccionario de la Real Academia Española) son aquellas “que tiene virtud para fortalecer el corazón”.

Esa cordialidad que nace de los buenos corazones, es la que hace a los hombres más humanos y más propensos a convertirse en humanistas, pues como decía el doctor Gregorio Marañón “el humanismo se manifiesta en la comprensión, la generosidad y la tolerancia que caracteriza en todo tiempo a los hombres impulsores de la civilización”.

Yo tuve un gran amigo, médico y humanista, el doctor Salvador Deusa, un hombre cordial que con su trato, su actitud amable y sus palabras, me quitaba el temor y la preocupación con que normalmente se va a la consulta del médico.

Hoy, el Grupo Radio Gandía concede uno de sus premios al Doctor Salvador Bellver, un hombre afable y cordial,  que el otro día, al ser entrevistado decía que “ en estos tiempos de grandes avances tecnológicos, se necesitaba más humanismo en el trato con los pacientes”. Y él lo cumple a rajatabla, lo digo por propia experiencia, porque cuando lo visité por primera vez, al salir de su consulta, tuve la sensación de que había encontrado un amigo.
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